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ACADEMIA CENTRAL ESPAÑOLA DE
VETERINARIA.

Sesión extraordinaria del dia 6 de junio de 1857.

Presidencia del Su. D. Martin Grande.

Se ahrió á las ocho de la noche con asistencia
de los señores Grande, Quiropa, Bosque, Telliz,Nuñrz (D.B.), Gallego, Nuñez (D. M.), Llorente,
Montenegro, Ortego, Morales, Espejo, Guiliche,Roca, García Clemente, Pinedo, Pérez Bustos.

Se lej ó y fué aprobada el acta de la sesión an¬
terior.

Pasándose en seguida á la discusión por artí¬culos del proyecto de reglamento sobre intrusos,
presentado por la comisión académica, fueron
aprobados , sin modificación alguna y despues deligeras aclaraciones, los l.°, 2." y 3." del proyec¬
to, concebidos en los siguientes términos;
Artículo 1." Como que del celo y esacto des¬

empeño (le las obligaciones de los profesores es¬
tablecidos, pen le evitar los daños que los in¬
trusos causan, seria muy oportuno prevenir que'
sin olvidar los reglamentos vigentes , den parte
á los subdelegados respectivos de cualquier abu¬
so que notaren ó residencia de un intruso, con¬
forme al espíritu de la Real orden de 26 de se¬
tiembre de 1856.
Art. 2." Que el subdelegado de cada distri¬

to, luego que esté cerciorado de hallarse un
intruso en su demarcación, pase sin demora al
puesto de su residencia y mande cerrar el esta¬
blecimiento en el acto, bajo su responsabilidad,
recogiendo las herramientas, que depositará en
la Inspección déla suhdelegacion, comoraas ade¬
lántese dirá, ó, en su defecto , en poder de la
autoridad local mas inmediata; y en caso de no
ser obedecido, acuda á las referidas autoridades
locales para el cumplimiento de esle importante
deber, según se marca en el art. 8.° del regla¬
mento de las siibdelegaciones , asignándose las
penas de corrección que señala el código penal,
Libro 2." titulo 5." capitulo 7."
Art. 3.° Que si algun profesor se presen¬

tase protegiendo al intruso , en concepto de ser
dependiente, ha de probar en el acto ante la au-
toriuad que está empadronado con la respectiva
carta de vencidad; que dicho individuo perma¬
nece inmediato á su principal, por lo menos
desdedos meses á la fecha de ser citado; y ade¬
más , que tiene pagada la contribución ; im¬
poniéndose , en caso contrario, las penas que
marca el artículoantefior, á menos que el go¬
bierno estimase oportuno aumentarlas, atendida
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la gravedail del asunto ; pero sipmpre recogien¬
do el titulo.

PropoBÍa da ccwnisipn en el arliculq. ii" de
su proyecto "que tan luego como sea multado
un intruso, cuide el subdelegado Inspector de
manifestarlo á la Junta del Colegio de Veterina¬
ria , para que si pertenece á dicho estableci¬
miento como alumno, el Director lo ponga en
conocimiento del gobierno con su informe.»

Empero et trascendental objeto de esta propo¬
sición suscitó largos debates: pidiendo el Sr. Nn-
ñez (D. M.) la aclaración del articulo, porque
hallaba inconveniente el recargar las penas de los
alumnos intrusos , por la sola circunstancia de ser
tales alumnos; esponiendo el Sr. Llorente la. in¬
competència del magisterio para castigar sobre
semejantes faltas de intrusion : deteniéndose el
Sr. Quiroga en examinar consideradamente los
diferentes casos de intrusion, así de alumnos co¬
mo de cstraños á la profesión, en Madrid como
en provincias ; y tendiendo á demostrar que no
es posible supiuier de antemano gravedad de cul
pa en los alumnos. El Sr. Nnñez (D. B,), como
de. la comisión, defendió y csplanó perfectamente
el pensamiento cuya oportunidad se discutia; y,
por último , despues de rebatir el Sr. Ortrgo una
modificación presentada por el Sr. Nnfiez (D. M ),
en la quo pedia (jue los alumnos intrusos fuesen
iuz^aáos por el Consejo de disciplina escolar, el
Sr. Teücz [)ropuso que la falla de intrusion sir¬
viera nada mas que de antecedente en la carrera
del alumno. X esto iillima opinion se adhirieron
los señores que iiabian tomado parte en el deba¬
te , y él precitado arlícuio 4.° fué aprobado en
tal sentido.

Los artículos 5.°, G."; 7." y 8.° fucroa apro¬
bados sin discusión, y dicen así;
Art. 5.° Que en cada provincia resida un

Subdelegado Inspector encargado de seguir los
trámites judiciales basta su conclusión , después
de haber cumplido el Subdelegado del distrito
con lo dispuesto en el segundo de estos artí¬
culos.
Art. 6." Considerándose la importancia del

Subdelegado Inspector y las ventajas que han
de resultar de su continúo celo y demás, diligen¬
cias que ha de practicar, convendría igualmen¬
te que este disfrute sueldo fijo por el gobierno,
sacado de los fondos de ¡a Diputación provin¬
cial , además del tanto por ciento que se le'so-
ñala como Subdelegado. Este funcionario vigi¬
lará con la mayor exactitud el cumplimiento de
los demás Subdelegados, asi como cualquier
otra causa posible de intrusion , y pondrá desde
luego en conocimienlo de la autoridad las in-
fraccioiies dala ley, acudiendo, si necesario
fuese , hasta al gobierno de S. M.

Art. 7." Que el Subdelegado In§pector
cuide de que lodo pritfesor establecidó qon
muestra, marijue en ella lerminântemenbe la ía-
iegoria que su título le concede, como de 1.° 2.°
clase etc.
Art. 8.° El nombramiento de Subdelegado

Inspector se hará con arreglo al art. 3.° del
reglamento de subdelegaciones, oyendo los ge-
fes polilicos , no solo á las juntas provinciales
de Sanidad, sinó también el parecer de la Aca¬
demia Veterinaria Central ó de la sucursal mas
próxima, para que de este modo recaiga con
mas acierto la elección.

El artículo 9.°, que asignaba á los Subdelega¬
dos lns[)ectores el sueldo fijo de 1000 á 4000 rea¬
les (según el órdeu de las provincias), sufrió una
modificación , propuesta por el que suscribe y
apoyada por el Sr. Montenegro; reducida á seña¬
lar el sueldo fijo de 4000 reales.

El artículo lO (úllinio) fué anulado, á pro¬
puesta del Sr. Nuñez (D. M.j, por bailarse com¬
prendidas sus disposiciones cu órdenes vigentes.

'Lerminada la discusión del reglamento sabre
intrusos, el Sr. Tellez iey.ó y apoyó enérgicanieii
te una preposición firmada por él y los señores
Grande, :Llorente, Quiro.ga y el que suscribe,
pidiendo la formación de uu Reglamento orgánieo
del ejercicio civil de la Veterinaria ; en el cual se
coHijircnda el de intmisos, el do inspecciones de
carnes, el de deslinde de atribueiones, y todo lo
relativo d dicho ejercicio. Esta ])r(>posicion mere¬
ció á la Academia la mas, iisoiigcra acogida ; y fué
inmediata y unánimemente aprob.ida : nombrán¬
dose para ella á 1os señores Grande, Llorente,
Tellez, Ortcgo , Moiit.en<'gro , Quiroga y Gallego.

Se levantó la s.esion á las once.
De todo lo cua! yo el infrascrito Vicc-Secreta-

rio certifico. Madrid G tie junio do 1857.
I'. A. D. S.

liconcio ff'. Ctalleg'o.

P.ATOLOGIA Y PÓLIGIA SANITARIA.

KSTU1>I®S SOiSKE LA AIBILELA,
ó «le c<stÂ afección en el grana¬
do lanas» <lc la s illa tic Pina tic Ebi'o en

los años tic fiSíiOy 51.

POR DON SËRÂPIO MARIN.

(Continuación).
Síntomas quk presentó el reraño vacunado de
Don José Mermejo.—Caracteres de esta vi¬
ruela.

Si en el rebaño vacunado de Descartin y los



dos mas de qae llevo hecho mérito , se presentó
la .eolerinedad con los mismos caracteres esencia-
íes que en general ofrecieron todos los rebaños
enfermos por efecto de la actual epizootia, si la
vacunación en los rebaños invadidos no ha modi¬
ficado en nada su predisposición á contraer y su¬
frir la afección variolosa, no puede ya dudarse de
la insuficiencia del virus debilitado que sirvió
para la vacunación de estosganados. Sin embargo,
en el ganado de 3[ermejo, de cuya historia voy á
hacerme cargo, presentó el mal modificaciones de
sumo interés en el orden y número de invasiones,
caractères de la viruela, su curso, marcha, sínto¬
mas etc. , cual podrá deducirse comparando esta
con las precedentes observaciones.

El rebaño con.'itaba de 5G0 cabezas de todas
clases y edades; vacunadas por incision el 10 de
noviembre. La viruela natural se presentó en él el
5 de enero : se me mandó reconocerle y observarle
el 30 del mismo. Doce erau en este dia el número
de reses invadidas: cuatro en el período de erup¬
ción y ocho en el de desecación : no se observaban
fenómenos simpáticos ; los síntomas de invasion
fueron completamente nulos, y los que debian
acompañar á los demás períodos , y en particular
al eruptivo muy poco ó nada apreciables.

La erupción presentaba en general un corto
número de pústulas de la magnitud de un confite,
un poco cónicas, de un rojo claro y terminando en
punta: no habia confluencia generalmente.

El período de secreción casi no se notaba : el
líquido era en muy poca cantidad, seroso , claro
é inodoro. En breve sobrevenía la desecación, que
se verificó en forma de unas costritas muy super¬
ficiales, de color blanco oscuro, imitado á la es¬
traza ; ó bien en la de unas sencillas escamas, que
se desprendían con la mayor facilidad (l) y al
mas simple roce; los vestigios que dejaban eran
muy paco conocidos y poco profundos, siendo los
períodos de esta afección mucho mas breves que
ios observados en los tres rebaños restantes.

El 5 de enero fué notada esta enfermedad en

el rebaño citado ; el 50 del mismo lo visité por
primera vez : el cuadro sintomatoiógico que acabo
de espresar .casi puede decirse no presentó seme¬
janza con el que se desarrolló en los tres rebaños
vacunados para cuya historia be tomado por tipo
el del Sr. Descartin.

(1) Sin embargo de la benignidad de esta viruéla
en lo general del rebaño, se observó en algnnas de sus
reses síntomas graves que denotaron en el curso é in¬
vasion del padecimiento la misma marcha que en el re»,
baño de Descartin , notándose irregularidades y con¬
fluencia en la erupción, que daban á la enfermedad to¬
da la forma de una viruela gravísima, habiendo muer¬
to cinco reses.

Creo poder clasificar là afección en el caso

que nos ocupa de una varioloidc. ¿Diré otro tan¬
to de la que atacó á los otros tres vacunados?
¿podré denominarla varicele , viruelas locas,
bastardas, etc., ó deberá ser considerada como
la verdadera viruela del ganado lanar?

Por mi parte, en vista de las observaciones
recogidas, profeso esta última opinion. Si los cua¬
tro rebaños debieron el mal al contagio (1) por la
acción de virus fijo ó volátil ; si los cuatro fueron
vacunados con muy poca intermisión de diás de
unos á otros; si todos ellos se encontraron en
unas mismas condiciones higiénicas, siendo en to¬
dos igual el género de vida , idénticos los alimen¬
tos y bebidas, uno mismo el aire atino.sférico, etc.,
etc. ¿cómo hubo una diferencia tan notable y
marcada del uno á los otros tres?

Hasta de aquí !no encuentro causa apreciable
para esta notable diferencia. La vacunación se hi¬
zo en todos sucesivamente son un mismo virus
vacunal. ¿Deberemos creer que este específico lle¬
gó en los tres rebaños perdidas completameute
sus propiedades , solo debilitadas para el otro?
Tampoco puede admitirse e.sta interpretacion, |)S)r-
que los tres lo recibieron antes que el de Merme-
jo, siendo este el último de los de e.sta villa qae
fué vacunado. Otra circunstancia que hay que to¬
mar en consideración es la diferencia de proceder
operatorio: ya lie dicho en otro punto que el
usado en todos los ganados de esta villa fué ei de
punción y que solo eu el de Mcrmejo se empleó
el por incision ; pero esta diversidad en el méto¬
do ¿ puede esplicar por sí sola la del resultado de
la operación? Sin duda habrá influido bastante,
porque la esperiencia tiene acreditado que el se¬
gundo procedimiento es preferible al primero , y
que este ofrece varios inconvenientes Blas no creo
esto suficiente para dar razón de una diferencia
tan radical, y admito el concurso da condiciones
especiales desconocidas, capaces de dar mas pre¬
disposición ó susceptibilidad á unos rebaños que
á otros?

Sea como quiera, concretándome al contenido
del segundo tema ó cuestión , se deduce de todo
lo dicho que con relación al rebaño de D. Grego¬
rio Descartin y los dos restantes que vacunados
fueron

, no ha presentado ninguna diferencíala
enfermedad de la viruela que han sufrido res¬
pecto de la que invadió á los no vacunados: no
así en el rebaño de D. José Blerraejo que la pre¬
sentó muy notable como he tenido lugar de es¬
poner.

(Se concluirá.)

(1) El rebaño de 140 cabezas comprendido en los
cuatro, debió la enfermedad al contagio mediato de
virus fijo, por haberse mezclado con otro que habla
sido invadido de la viruela , y cuando se juntaron, es¬
te, se hallaba aun en el período de desecación.



ZOOTECNIA.

lavestígaciones cspcpinieiiiales sobre
la aliiiieutaclon y respiración de los
animales.

POR AI.LIBERT,
Veterinario y catedrático'do Zootecnia de la Escuela de Agri¬

cultura de Grignon

TRADUCCION DE D. DOMINGO RUIZ GONZALEZ.

RACIONES DETERMINADAS POR LA DOSIS DE ACl-

CIDO CARBÓNICO EXHALADO POR LOS ANIMALES.

{"Continuación.)

No llegando á ser un régimen completo sinó con
la condición de proporcionar al organismo animal
todos los elementos necesarios al ejercicio riguiar
desús funciones, natural era pensar que puede
llegarseá conocerla cantidad desuslancias alimen¬
ticias asimiladas, determinando la cantidad de aque¬
llas que este organismo arroja fuera de sí por la
N'ia de las escrecioius y la que fija en sí mismo pa¬
ra la organización ; porque si este organismo es¬
pulsa ácido carbÓDico, agua, sales, grasas y algu¬
nos otros principios inmediatos, saca evidentemen¬
te estas sustancias de los alimentos anteriormente
asimilados que vendrán á reí mplazar á otros ali¬
mentos y que, mas tarde, serán á su viz descom¬
puestos.

luvestigar, como lo ha hechoM. Boussingault
y algunos otros químicos, cuales son las cantida¬
des de los diversos materiales que entran y salen
en el cuerpo de los animales, para Ihgar á conocer
la cantidad de los que se fijan en él; impone la ne¬
cesidad decolocarse en circunstancias convenientes,
disponer de un numeroso material y consagrar á
estas investigaciones un tiempo que seria muy lar¬
go, si se quisieran eslenderá todas las especies do¬
mésticas y sobre todo variarlas según las edades
y las condiciones fisiológicas. Pocos sabios podrian
ó querrían emprender un trabajo semejante que,
afortunadamente, no es indispensable para obtener
prontamente el objeto que nos proponemos.

Como que el carbono es uu elemento que se
encuentra en todos los principios inmediatos re¬
putados nutritivos, respiratorios ó plásticos, se
puede sospechar que este cuerpo entra siempre por
lina proqorcion casi coustánte en el conjunto délos
principios alimenticios absorvidos componiendo
DU régimen completo ; es permitido igualmente
sospechar que el carbono espulsado del animal por
la respiración conserva sus proporciones anterio¬
res con los otros eb mentos eliminados del organis¬
mo al misino tiempo que él.

La existencia de la correlación que acabo de
sospechar está precisamente confirmada por las
investigaciones de M. Boussingault, y por la com¬
paración que puede establecerse entre el carbono
exbalado por un animal y el carbono contenido
en su ración espresada en heno.

Si pues el carbono quemado por un animal en
condiciones compatibles con su existencia normal
es conocido, se tiene ya el elemento necesario para
determinar la ración indispensable á la alimenta¬
ción de este animal.

Algunos ejemplos darán á conocer el cálculo
sencillo que hay que hacer para llegar á esta de¬
terminación.

La vaca lechera que ha servido para los espe-
riraentos dcM. Boussingault exbalaba en veinticua¬
tro horas, según las deducciones de este sabio,
2 kit- 212 de carbono bajo la forma de ácido car¬
bónico. Pesaba la res en vivo 550 kilógramos, lue¬
go la relación del carbono quemado al peso vivo
del animal era de á02 gr. 2 por 100 kilógramos.

Yo represento por C esta relación.
Rí heno encierra en su composición química

0.4G de carbono. Esta cifra puede ser represen¬
tada por C.

B es el heno, que contendría al carbono C.
Pero todo el carbono del heno no es asimilable;
la esperiencia establece que, en la ración comple¬
ta, el heno que contendría al carbono quemado
debe ser multiplicado por la cifra 3 para ofrecer
las sustancias nutritivas de una ración completa.
Si se tratara simplemente de. calcular la ración de
entretenimiento, seria la cifra 1.5 la que había
que emplear como multiplicador.

Tal será la fórmula CxlOO=B, EX3=E',
"'c'"""

que es la ración buscada equivalente en heno.
Aplicando este cálculo á la vaca de que acabo de
hablar, R' igual á 2 kit. 02, que es precisamente la
ración de heno que recibía esta vaca lechera para
su alimentación completa, productiva.

Según las investigaciones de Letellier, los co¬
chinillos de indias de O liil. 790 de peso exbalan en
veinticuatro horas 13 gr. 46 de corbono , lo que
da la relación de 17.044 por 100. Aplicando
á este ca.so la fórmula precedente,¡la ración dedu¬
cida es 11.11, cifra tan próxima á la que rae ha
dado la observación directa como puede desearse.

El mismo csperimentador ha encontrado que
los canarios del peso de 15 gr. 5 queman l gr.
627 de carbono, de donde se deduce la cifra
104.16 por la relación del carbono quemado al
peso en vivo, y 68 por la ración. Esta última ci¬
fra es precisamente también la que se baila pesan¬
do los alimentos consumidos por estos pájaros. Es¬
tos ejemplos, ostensivos á todos los casos en que el
carbono quemado y la ración habían sido hallados
separadamente, demuestran una concordancia tan
perfecta como puede desearse en semejantes inves¬
tigaciones.



Despues de liaber visto esta correlación cons- |
tante entre el carbono exbalado y la radon deterá ;
minada directamente es cuando me be decido á
emprender los esperimentos sobre la respiración.
Para ello me he propuesto un triple objeto: veri¬
ficar los datos de la observación directa; determi¬
nar la ración de aquellas especies cuyo coasumo
no es conocido ; reconocer este consumo , en la
misma especie, en las diferentes fases de la vida de
los individuos.

Empero para que este medio sea incontesta¬
blemente siip-rior á el de la determinación direc¬
ta, debe ser simplificado todo lo posible , sin de¬
jar por eso de ser riguroso.

Los animales sometidos álos esperimentos de
benestar en buena salud y bajo la influencia de
un régimen que satisfaga todas sus necesidades.

Los esperimentos deben tener una duración
limitada. Dos ó tres horas constituyen una dura¬
ción suficiente; porque, si el esperiraento se pro-
longa.se demasiado tiempo, el reposo forzado al que
se someten los individuos podria disminuir de una
manera notable el desprendimiento de ácido car¬
bónico y falsear los resultados obtenidos. Es pre¬
ciso, en cuanto sea posible, evitar toda especie
de violencia en los animales, mantenerlos, cuando
esto es compatible con las necesidades de los es¬

perimentos , en un medio atmosférico aproxima¬
do al en que viven habitualmente; así que el pro-
cedimientí) que consiste en encerrarlos en un espa^
ció herméticamente cerrado para analizar el aire
despues del esperimento debe desecharse , aunque
se haya demostrado, .según ¡los esperimentos de
Regnault y Reizet, que los animales pueden vi¬
vir sin daño aparente en una atmó-^fera que con¬
tenga una proporción considerable de ácido car¬
bónico. Yo prefiero encerrar á los animales en
un espacio mas estrecho, pero en el que pueda re¬
novarse,el aire con la prontitud que se quiera.

Es indispensable para el mismo objeto hacer
esperimentos de dia y de noche, para poder calcu¬
lar el término medio en veinticuatro horas.

Para ser exactamente comparables, los esperi¬
mentos deben hacerse en una temperatura próxi¬
ma ála media del año. A fin de encontrarse fácil¬
mente en esta condición, la primavera y el otoño
son las épocas mas cunvenientes á esta clase de
investigaciones

Me lie servido desde luego de un aparato ba¬sado sobre el mismo principio que el empleado
por M Bonssingault en sus investigaciones -sobre
la respiración de las tórtolas.

He creído poder permitirme utilizar para mi
objeto las investigaciones de este género encerra¬
das en los anales de la ciencia y presentando los
elementos necesarios para determinar la relación
del carbono quemado al peso de los animales. Las
memorias de M. Boussingault conteniendo la de
LeleUier relativa á la influencia de las diversas
temperaturas sobre la respiración; las de los seño¬

res Regnault y Reizet, endos Anales de la Física
y Quimic a , t XXVI , son las fuentes en que he
bebido.

Los resultados proporcionados por estos espe¬
rimentos y por los mios están reasumidos é inter¬
calados siguiendo un orden sistemático en el cua¬
dro sinóptico C, colocado al final de este opús¬
culo.

Debo advertir qué las dos terceras partes de
las cifras de este cuadro indicando las cantidades
de carbono quemado en veinticuatro horas, no
son definitivas y exactamente comparables á ias
otras ; estas son las deducidas de las esperiencias
de Letellier y de las mias. Los resultados de estas
esperiencias deben todavía sufrir la corrección de
la influencia que el dia y la noche imprimen á
la¡canlidad de ácido carbónico emitido por los ani¬
males. Durante la noche esta cantidad siéndomenos
considerable que en el espacio del dia en el mis¬
mo tiempo ; resulta que es neccraii.a una correc¬
ción para referir estos resultados á un término
medio por veinticuatro horas. Como esta correc¬
ción no se lia hecho en los resultados obtenidos por
Letellier, seria difícil conseguirla sin emprender
de nuevo los esperimentos. Los mios »;o han su¬
frido correcciones porque me itan fallado losele-
raentos en ocasión en que lie querido servirme de
ellos; pero como han sido ejecutados en las mismas
condiciones que los de Letellier, délos que he
creido poder aprovecharme , son absolutamente
comparables.

Las cifras tomadas de l is observaciones de
M. Boussingault se refieren todas ai término me¬
dio de venticuatro horas. Lo minno sucede coa

las tomadas de la memoria de los Srcs. Regnault
y Riezet cuyos esperimentos duraban de quince à
ochenta horas. No puedo dispensarme de hacer,
respecto de los esperimentos de estos dos sabios,
una observación queme parece tiene alguu valor; y
es que estos esperimentos, emprendidos con el ob¬
jeto de comprobar si los animales absorbían
ó emitían ázoe, ios colocaban en una atmósfe¬
ra y en condiciones muy diferentes de ias en que
viven habitualmente , para no haber influido de
una manera notable en su nutrición y, por cónse-
cuencia, en la producción de ácido carbónico; la at¬
mósfera anormal en que estaban sumergidos los
animales y sobretodo el reposo forzado al que es¬
taban largo tiempo sometidos, son dos circuns¬
tancias que han debido disminuir de una manera
sensiblesu desperdicio de carbono. De la memoria
citada no he tomado mas que los esperimentos
que se refieren á los animales en perfecta salud.

(Se concluirá.)
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Reflexiones

soîspclas -vcHíajas lîel eslmlio y ¡iráe-
^Scadc ia ppaiiciiltiira y koo»

tecnia.

Por Do h Marcel iko Goya.

Raro serí cl veterinario de partido que no se
dedique ala práctica de alguno de los ramos de 1;<
agricultura; y también serán muy pocos los que no
esten persuadidos dé que el que entre todos ellos
proporciona roas utilidades, es el de la cria'y mul-
tipüoacinu de los animales domésticos, cuando se
desempeña con todas aquellas precauciones , que
nos enseña la zootecnia y una buena administra¬
ción y economía rural. A1 mismo tiempo es este
un ramo, que tiene tantas conexiones y "víuculos
tan estrechos con la veterinaria, que hoy día for¬
ma una parte esencial de esta ciencia , y es en la
que se lucen, digámoslo así, y en la que descue-
llen los veterinarios mas distinguidos del es-
trangero.

Por otra parte, entre los veterinarios españo¬
les, pocos habrá que puedan, solo con su facultad-,
adquirirse una posición desahogada, y que les ha¬
ga en cierta manera independientes de exigencias
muchas veces contrarias á la dignidad faculta¬
tiva: mucho menos podrán crearse una mediana
fortuna con que atender á la educación y porve¬
nir de sus hijos, á sus propias enfermedades y se¬
nectud, y aun á su mismo decoro; es una.cosa
triste, pero cierta, que vivimos en un .siglo metali¬
zado, y que es una verdad práctica en el trato

, del mundo, aquello de: tanto vales, cuanto
tienes.

Asi es, que en la actualidad no habrá un hom-
■ bre medianamente esperto, y que conozca un po¬
co elmundo, que no trate por todos los medios
legales y honrosos decrearsecl mayor número po¬
sible de intereses, según los recursos que se ha¬
llen á su alcance.

Ahora bien, el veterinario como hedicho antes
tiene que industriarse por algun otro medio ade¬
más del ejercfcio de su facultad, si se ha de crear
una mediana posición y fortuna. Y entre todos los
recursos que se hallan á su alcance , ninguno
le ofrece mas lisongercs resultados que la cria
y multiplicación de los animales domésticos.

Esta industria la conoce el veterinario cientí-
íicay prácticamente: es un ramo de su misma pro<
fcsion, y al mismo tiempo que le proporciona uti¬
lidades, acrecienta su crédito y la confianza de sus
parroquianos, puesto que ven el ramo mas hermo¬
so de la Agricultura esplotado por él con inteli¬
gencia y provecho: y de este modo confian la exis¬
tencia de sus animales á- quien con tanto acierto

sabe mantener los suyos propios en un estado sa¬

tisfactorio, y .sacar de ellos tan ventajoso par¬
tido.

Algunos profesores habrá quizá que, llevados
de un celo mal entendido por el decoro profesio¬
nal, digan que el veterinario debe ocuparse sola ycsclusivameiite del estudio de la ciencia y de la
asistencia de los anim<'i!es enfermos, si ha de llenar
cumplidamente su misión.

Por mi parta no pienso de éste modo ; por- ;
que nada absolutamente puede perjudicar, ni á él '
estudio ni á la asistencia de los animalesent'ermos,
el que un profesor se ocupe de una industria que
compone parte de su [misma profesión y que sin
disputa ninguna es la base fundamental de la
ciencia veterinaria. |Por el contrario , será mas bien un poderoso
motivo para que se entregue con mas,al)ÍDCO al es¬
tudio: en sus inteligentes investigaciones sobre los
medios de sostener en un buen estado higiénico
á sus ganados, adquirirá conocimientos mas csten-
sos sobre los agentes naturales y sobre la acción
que ejercen en la economía animal , aprenderá á
modificarlos y aplicarlos con inteligencia y llegará
probablemente de este modo á darse razón exacta
de muchas causas morbosos, y á conducirse con
mas acierto en la curación de algunas enferme¬
dades.

Por otra parte ¿cómo sinó así utilizará los
conocimientos agrícolas y zootécnicos que ha ad¬
quirido en las escuelas y fuera de ellas por el es¬
tudio privado? ¿Le servirán acaso para dar con¬
sejos á ios labradores y ganaderos, que se liallau
perfectamente satisfechos de su rutina, que iii por
asomo sospechan que su método puede admitir
mejoras , que suponen con la mejor fé del mun¬
do que nadie, fuera de su clase, es capaz de en¬
señarles nada de provecho, y que en último re- ;suitado jamás se resuelven á intentar una innova- Î
clon mientras no hayan visto sus buenos resulta- \
dos comprobados por los hechos? No : será mas

lógico, y mucho mas útil para el veterinario,
para el labrador y para las adelantos do la agri¬
cultura é industria pecuaria de nuestra patria,
que todos aquellos profesores que se hallan en
circunstancias apropósito sean los que pongan en
práctica estos couociinieiitos, sirviendo de ense¬
ñanza para los labradores y ganaderos, que no tar¬
darán en imitarlos; y habrán contribuido así al
desarrollo de este ramo de riqueza , esta mina sin
cspictar, que tantos beneficios puede producir.

Estas , sin duda ninguna, fueron las miras del
gobierno de S. M., cuando creó la Escuela Supe¬
rior de Veterinaria

, porque, de otro modo , nin¬
gún interés podria tener en suministrarnos unos
conocimientos que no redundasen en beneficio,
ni del. profesor , ni del ganadero, ni de la na¬
ción .

Aunque todas estas razones sean ciertas y muy
dignas de tenerse en cuenta, pensarán muchos,



la dificultad principal para poner en práctica este
ramo de la Veterinaria está en que para ello se
necesita un capital de que precisamente carecen
la mayor parte de los profesores de partido. Esto,
que à primera vista parece ser un obstáculo insu¬
perable, no lo será tanto, si el profesores como
debe ser , ingenioso, diligente, y económico.
Ante todo lo que yo deseo es que conven¬
gan conmigo en que la multiplicación, cria y
mejora de los aniinaies domésticos, puesta en
práctiea por los Yeterínarios, puede aumentar su
crédito, proporcionarlts utilidades, y por el ejem¬
plo contribuir al desarrollo de uno de ios ramos
mas productivos que quizá existen en nuestra pa¬
tria

En cuanto á lo demás, no es precisamente in
dispensable que el profesor sea uu ganadero en
grande; el que no se halle en el caso de poder
sostener una docena de yeguas, podm sostener seis
tres, dos ó un»; y lo mismo se entiende con refe¬
rencia al ganado vacuno, lanar , cabrío , de cer¬
da etc. Por pequeño que sea el número de anima¬
les que sus cortos ahorros le permitan sostener, de¬
ben producir en sus manos muelio mas que en
otras cualesquiera; y luego ese numeró aumentará
.sin grandes esfuerzos de un modo progresivo , si
procede con inteligencia y se halla adornad o de
las cualidades que ya he citado.

Todas estas reílexiones y las invitaciones de
algunos de mis amigos, son los únicos móviles
que han obrado en mi áuimo para resolverme
ácsciibir algunos artículos sobre tau importante
asunto, que, según mi modo de pensar, no en¬
cierra solo teorías y vanas ilusiones^ sinó que, por
el contrario, bfrece muchísimas probabilidades
para que pronto pase al campo de los iicclios, y
obtengan los profesores sus beneílcos resultados,
que unidos á los que mi amigo I). José Quiroga
les indica como resultado de las Academias Vete¬
rinarias, cambiarán á no dudarlo , nuestro preca¬
rio estado, efi otro, sinó de entera felicidad , de
mas consideraciones y utilidades.

No pretendo yo resolver esta cuestión con
acierto: solo me prometo principalmente escitar
á mis compañeros á que ayuden con los conoci¬
mientos prácticos y hechos observados que algu¬
nos de entre ellos se bailan en el caso de poder
adquirir.

Sin embargó, procederé desde luego, á consig¬
nar mis ; escasos couocimientos, eti todo lo que
pueda contribuir á dar una solución sencilla, ins¬
tructiva, exacta y económica de la citada cuestión.
Si, no llegasen á satisfacer á mis comprofesores
los pensamientos que yo consigne sobre la mate¬
ria , lejos de resentirme por las objecoiones que
me puedan iiacer , admitiré con el mayor gusto
una discusión prudente y científica, que solo
tienda á la resolución de los problemas científicos.
Por el contrario, si de esto resultase algun bien á
mis comprofesores, á la .Agricultura é industria

pecuaria , seria la mayor recompensa que yo po¬
dria ambicionar; porque al mismo tiempo que todo
ciudadano honrado tiene la sagrada obligación
de contribuir con sus conocimientos (siempre que
los crea útiles) al bienestar de sus compatriotas,
el haber cumplido con este deber, es la mas gran¬
de recompensa y la satisfacción mas completa
que puedo esperimentar un alma noble.

Sin|»oi*tancis& de tiie estudio serio y de¬
tenido sobre la alimentació» de los
animales domésticos.

De las diferentes partes que comprende la
zootecnia, ninguna en la práctica exige mas desem¬
bolsos que la alimentación de ios animales. Hé
aquí el caballo do batalla. Si todos contasen coa
alimentos suficientes parii un número determina¬
do de animales, sin tener que comprarlos en los
almacenes y mercados, desde luego serian todos
ganaderos. Pues bien , esta parte de la zootecnia
práctica que tantos sacriíieios pecuniarios exige,
es la que debemos procurar que sea desempeñada
tan ecouómicamenle, (juc el sostener ios ganados
nos venga á costar una mitad nieno.s, si es ;)o-
sible, que surtiéndonos de los mercados ó al¬
macenes.

Sabemos que lós animales sometidos á una
buena y abundante alimentación , son los qu.c ¡ñas
sanos , vigorosos y en mejor estado de caru- so
mantienen, y que estas cualidades, unidas á su
educación, determinan un a uno. uto considera'nle
en el precio del animal con respecto á oíro de la
misma raza , edad y alzada, que se halle mal ali¬
mentado. También es nn hecho que , según ¡a
cantidad y calidad-de lo.s aiiiaentos (pm suminis¬
tremos á los animales , pouénios iatluir tui sn ma¬
yor ó menor desarrollo en general ; conin igual¬
mente sobre la mayor ó ineñor actividad en ios
actos de algunos órganos ; sobre el au meato ó dis¬
minución de ciertas secreciones, y por último,
liacer adquirir á las carnea y las ieelies ciertas y
determinadas propiedades , apreeiadas en mucho
por la medicina humana ó por el gu^t i y capricbb
de algunas personas.

Según lo que acabo de decir, no podemos me¬
nos de convenir en la necesidad que tenefnos de
hacer nn estudio formal sobre la alimentación
de los animales domésticos, y ron mnciiO mas
motivo en una nación, como !a nuestra, don¬
de por falta de alimentos se lialia tan dismi¬
nuido el número de a(]uellos , que en muclias oe-'-
siones se les ba visto perecer á centenares, por le
carencia absoluta de recursos. Si bien és' verdad
que en pocos mercados do España liega á faltar la
cebada, avena y paja , lo es también y muy cier¬
to , que en varias circunstanci,as no están sus
precios al alcance de la fortuna de. muchos lahra^
dores. Y, aun suponiendo que estos hieiésen un
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sacrificio, el precio de los alimentos adquiridos
de este modo durante un invierno, superaria en
muchas circunstancias al valor en venta de los
mismos animales. Lo cual equivale á la muerte
de los ganados, con respecto al capital agrícola;
resultando por consecuencia un desfalco , que
conduce inevitablemente á la ruina, si no se adop¬
ta otro método mas económico y seguro.

Este método no puede ser otro que el de pro¬
ducir los alimentos el mismo ganadero; lo cual
es de absoluta necesidad en nuestra patria , si he¬
mos de llegar á perfeccionar el ramo de industria
pecuaria , que en pocas naciones cuenta con tan¬
tos elementos materiales como en la nuestra. Así,
pues, la praticultura bien entendida y manejada
es lasóla que nos puede proporcionar con econo¬
mía alimentos variados, sanos y abundantes. Por
este medio nos será mucho mas fácil sostener des-
ahogadomente mayor número de animales en un
bueu estado de carnes, sanos y vigorosos; ai
mismo tiempo que, nos será permitido disponer
de sustancias propias para modificar con utilidad
ciertas partes de la economía animal , algunas
funeioiifs y obtener ricos y variados productos
orgánicos.

Teniendo presentes todas cuantas circunstan¬
cias quedan enumeradas; me ocuparé, en una se¬
rie de artículos, siempre que mis obligaciones me
lo permitan , del estudio y multiplicación de las
plantas alimenticias de los animales ; modo de
prepararlas y administrárselas ; y así mismo , de
loseiementos químicos que entran <u su compo¬
sición, su poder nutritivo y los efectos fisiológi¬
cos ó patológicos que mas comunmente deter¬
minen.

Sin embargo de ser este mi principal objeto,
trataré también alguna vez de otros puntos de la
zootecnia.

ASUNTOS PROFESIONALES.

Ln actitud de las Academias veterinarias nacionales , acti¬
tud de que es unamuestrapatente el acuerdo últimamente adop¬tado por la central acerca de la constitución reglamentaria de
la ciase civil, nos conducirá, asi lo esperamos, á la vía fecunda
de la regeneración y mejora apetecidas. Sin desatender entera¬
mente las cuestiones científicas, antes bien abordando algunas
de inmediata aplicación y de interés general como la de menta
y ta de la caquexia acuosa en toda la latitud de que son suscep¬
tibles, la Academia central se ocupa , sin embargo , con prí-fc-
rsncia de los asuntos profesionales , como hizo El Eco en su

primera época; porque como El Eco ha comprendido que no
puede exigirse progreso cieuiifico sin prosperidad material, de¬
coro facultativo en la abjecciou, moralidad profesional en una
desastrosa concurrencia, cumplimiento de severos deberes sin
respeto á darecbos correlativos.

lísto es para nosotros una inmensa satisfacción, porque en

ello vemos la continuación de nuestros esfuerzos de cuatro años,
porque presentimos el cercano cumplimiento de nuestras mas
caras aspiraciones: la Academia, á la vez corazón , cabeza y
brazo de la clase, ya á llevar á cabo reformas cuya realización
no nos alreviamos á mirar sinó como mas ó menos remota.
Reriba la Velcrinaria el mas cordial parabién.

Por eso, apenas locamos hoy cuestiones que antes ocupaban
la major parte de nuestro periótlico; por eso descuidamos en
apariencia asuntos que antes absorvian nuestra atención : lo
confiamos todo à las Academias, en ellas ciframos nuestras es¬
peranzas y en su seno desplegamos todo el esfuerzo de que so¬
mos capaces. El Eco uo pudo proponerse en su primera época
otra cosa que dasperlar y agitar á la clase, infundirla aliento ybrío, dispoucrla á la conq ulsta del rango que de derecho la per¬
tenece y que injustamente se la niega. Cumplida esta misión, sa¬
tisfecho el deber que se impusiera y encargadas de la ejecución
las Academias, El Ero debió modificarse y se modificó en efecto,
como las Academias la liarán en su di.a, cuando hayanllevado á
efecto el desempeño del primero de sus compromisos.

Nü estrañen , pues, los que nos favorecen con escritos de
Interes esclusivamenlo profesional que no les demos cabida
como en otro tiempo: esos escritos, que ocuparían iulructuosa-
mente una considerable porcioiido nuestras columnas, produ¬
cen mas efecto incorporados al espediente que la Academia
instruye para la confección dsl Reglamento orgánico: lejos de
ser perdidos; esos escritos llenan así mucho mejor su ulterior
objeto.

Ahora, lo que cumple á los profesores es secundar el impulso
cok-ctivu ingresando cii la Academia, y haciendo ver a! gobierno
y al público lo que la clase vale, por el número y escelencia dg
sus trabajos cienlificoSjOlijeto predilecto del Ecoea esta segunda
época.
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